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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE  MADRID,  ANA BOTELLA, EN LA INAUGURACIÓN DE LA PRIMERA CUÑA VERDE EN EL CAMINO DE MADRID A SANTIAGO DE COMPOSTELA

5 de junio de 2013

Buenos días.

Quiero, en primer lugar, dar las gracias a la Asociación de Amigos de los Caminos de Santiago de Madrid por su presencia en este acto y por su compromiso con los peregrinos que eligen nuestra ciudad como punto de partida o lugar de paso de su ruta jacobea.

La invitación a reflexionar sobre nuestro peregrinar por el mundo encuentra una combinación adecuada en la “filosofía del Camino de Santiago”. Una filosofía que, más allá de la belleza de los paisajes y las poblaciones por los que transcurre, nos permite  redescubrir valores que en nuestra ajetreada vida diaria solemos desatender. Por eso, “hacer el Camino” ha sido siempre una oportunidad para reflexionar, para meditar y para pensar. Un viaje personal más que un trayecto geográfico. 

Como decía, este acto cobra un sentido especial porque nos permite incidir en el respeto al entorno ambiental y en el fomento de la sostenibilidad como aspectos esenciales que han guiado la recuperación de los Caminos de Madrid a Santiago de Compostela.

La oportunidad de comenzar ese viaje personal en la puerta de nuestra propia casa es uno de los objetivos que impulsó a la Asociación de Amigos de los Caminos de Madrid. Porque de todos los caminos a Santiago de Compostela, el de Madrid es uno de los menos conocidos. No en vano la Asociación, fundada en 1987, necesitó casi una década de estudios cartográficos y de trabajos de campo para recuperar en 1996 el trazado que antiguamente usaban los peregrinos madrileños.

En esa fecha, se señalizaron los 320 kilómetros que unen Madrid con la localidad leonesa de Sahagún a través de Segovia y Valladolid. Allí, en Sahagún, el trazado que nace en Madrid se une al llamado Camino Francés o Camino Real que viene desde Roncesvalles y Somport.

Pero recuperar los Caminos de Madrid no significó la finalización del proyecto, sino más bien su inicio. La Asociación ha realizado desde entonces una intensa labor de difusión e impulso en todas las ciudades y provincias implicadas. Este trabajo dio lugar a dos Planes Directores (2004-2011 y 2011-2021) cuyas medidas y actividades fueron presentadas a las diferentes administraciones. En el caso del Ayuntamiento de Madrid, me fueron presentadas a mí cuando era Delegada de Medio Ambiente.

En nuestro caso, enseguida supimos que el Ayuntamiento podía fortalecer el vínculo de Madrid con el Camino de Santiago mediante un proyecto acorde con nuestras políticas. Así, procedimos a ejecutar una cuña verde en este lugar, casi a la salida de nuestro término municipal, con destino a Tres Cantos. 

Hoy inauguramos en el distrito de Fuencarral-El Pardo la primera cuña verde de las 80 que la Asociación de Amigos de los Caminos de Santiago de Madrid plantea que existan a lo largo de los 320 kilómetros de peregrinaje hasta Sahagún. 

Para completar la cuña verde y en homenaje a la importancia religiosa y espiritual del Camino de Santiago se ha instalado un cruceiro. Este monumento de piedra, que como saben es típico de Galicia, y por extensión representa el Camino de Santiago. 

Con este proyecto y con su presentación pública queremos colaborar a que aumente el número de peregrinos que utilizan este trazado madrileño para “hacer” el Camino de Santiago, y que en el año 2012 fueron más de 2.000. También contribuimos a conservar y a reforzar el valor histórico y cultural del patrimonio verde de Madrid. Una riqueza medioambiental que ha aumentado significativamente en la última década y de la que podemos sentirnos satisfechos. 

Muchas gracias.
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